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DescripciÃ³n

â??No se olviden de hacer el bien y de compartir con otros lo que tienen, porque esos 
son los sacrificios que agradan a Diosâ?• (Hebreos 13:16, NVI). 

â??SeÃ±or, anhelo ver tu rostroâ?•, pidiÃ³ Diana en oraciÃ³n. Poco despuÃ©s recibiÃ³ un mensaje de
urgencia, en el que se le avisaba que una paciente, de nombre Corky, serÃa transferida a su distrito en
24 horas. Corky necesitarÃa toda la ayuda mÃ©dica que pudiera recibir, pues se encontraba en la fase
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terminal de su enfermedad. Pero el informe tambiÃ©n decÃa que Corky no seguÃa instrucciones y era
difÃcil de manejar. Cuando Diana se trasladÃ³ a la direcciÃ³n donde podÃa ubicar a Corky, encontrÃ³ que
era la de un remolque. A la entrada la saludÃ³ Mike.

â??Â¿Es usted la enfermera? â??preguntÃ³ Mike, mientras la invitaba a entrar.

El lugar dejaba mucho que desear y requerÃa una limpieza profunda.

â??Disculpe el desorden â??dijo Mikeâ??. He estado limpiando toda la noche para que ella pueda
mudarse. Creo que le va a gustar.

Mientras Diana llenaba los formularios de rigor, Mike dijo que a Corky no le quedaba mucho tiempo de
vida y pidiÃ³ que le brindaran toda la ayuda que necesitaba. Ya de regreso en su oficina, Diana revisÃ³ la
historia mÃ©dica de Corky y supo que tenÃa cÃ¡ncer de seno, pero no habÃa recibido el tratamiento
adecuado porque simplemente se habÃa negado a recibirlo. En los dÃas que siguieron, todo un equipo
de enfermeras y asistentes se aseguraron de que nada le faltara a Corky. Mike, por su parte, estuvo a su
lado las 24 horas, cuidando de ella, y asegurÃ¡ndose de que comiera y tomara sus medicinas.

Cuando Corky falleciÃ³, Mike llorÃ³ silenciosamente. Tratando de consolarlo, Diana le dijo que Ã©l habÃa
hecho todo lo que un esposo podÃa haber hecho.

â??Â¿Esposo? â??respondiÃ³ Mike con sorpresaâ??. Â¡Yo apenas la conozco!

Ante la mirada sorprendida de Diana, Mike explicÃ³. Corky vivÃa en la calle, sin nadie que cuidara de
ella. Cuando Ã©l se enterÃ³ de su situaciÃ³n, y supo que estaba muriendo, comprÃ³ el remolque para
que Corky tuviera un lugar decente donde vivir. Es decir, una versiÃ³n moderna de la parÃ¡bola del Buen
Samaritano. Mientras Mike hablaba, las lÃ¡grimas rodaban por sus mejillas. Entonces Diana recordÃ³ su
oraciÃ³n de unos dÃas atrÃ¡s. Ella le habÃa pedido a Dios que anhelaba ver su rostro. Â¿Era esta la
respuesta a su oraciÃ³n? â??Aunque era Mike el que estaba ante mÃâ?•, cuenta ella, â??[ese dÃa] vi el
rostro de JesÃºsâ?• (Diana Dyer, â??To See His Faceâ?•, Adventist World, julio de 2015, pp. 38, 39).

Hoy, Padre celestial, quiero ser un Buen Samaritano para alguien en necesidad. AyÃºdame a 
reflejar el rostro de JesÃºs dondequiera que yo estÃ©.
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